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			Prólogo


			En la inmensidad del oscuro espacio, alrededor de las cuatro de la madrugada, hora local, en el estado de Texas, EEUU, se está acercando a la Tierra una bola de fuego.


			Voy a obviar la fecha puesto que, en el espacio en el que nos encontramos inmersos, no tiene apenas ninguna trascendencia. De la misma manera que las cosas que tienen importancia para unos son insignificantes para otros, seguimos empeñados en que nuestra forma de pensar o ver las cosas son las únicas posibles. Pero, a pesar de todo, un detalle insignificante en una parte del mundo puede alterar la vida a millones de personas, tanto como si creen como si no.


			Escribo estas líneas porque para entender correctamente la historia que a continuación se relata, es imprescindible dejar de pensar del modo en que lo hacemos cada uno de nosotros y aceptar que hay maneras de razonar y ver nuestra propia existencia de forma totalmente diferente.


			 


		




		

			Capítulo 1


			En este momento, vemos en el interior de la luz una nave a simple vista ligera y austera, precisamente bella por su austeridad ya que no se aprecian en ella ni colores ni luces pues hay únicamente tonos oscuros y formas redondeadas. Tan solo se puede observar una extraña y tenue luz rojiza, que no es producida por ninguna bombilla, en la parte trasera derecha superior y que ilumina lo que podría ser un acuario, pero sin agua ni paredes estancas; situadas en el interior de este hay unas plantas que no parecen para nada ornamentales.


			Delante, en la parte superior izquierda, observamos una pantalla opaca lisa, lo que sería el parabrisas de un automóvil; luego, en la parte inferior, lo que sería el salpicadero de este, una parte plana y dividida en segmentos formados por finas placas metálicas, uno central redondo y otros en forma de cuña alrededor; frente a estos, un confortable asiento rodeando todo este conjunto, una carcasa de un material similar a la fibra de vidrio, estando esta también llena de pequeñas placas metálicas, así como una serie de instrumentos y accesorios totalmente integrados en la mencionada carcasa. El conjunto da la sensación de que cada centímetro cuadrado tiene diversas utilidades.


			A continuación, vemos lo que parece un alienígena recostado de una forma muy confortable. Este posee un cuerpo bastante similar al de los humanos, de estructura más alta, delgado pero con un color excesivamente blanco. Tiene en la cara un pequeño orificio en la parte inferior que parece ser la boca, no posee ni nariz ni ojos ni orejas, tampoco tiene nada de pelo en ninguna zona del rostro, si bien posee una gran frente plana y ancha y al terminar esta empieza la parte alta de la cabeza, que tampoco tiene cabello aunque sí una gran cantidad de escamas a su largo, formando unos surcos y hondonadas de un tono grisáceo. Viste con ropa sencilla, fina y muy ligera de tono plateado y reflectante, dando la sensación de que su fin es más el de protegerle de las radiaciones que del frío.


			En ese momento, aparece en la pantalla una secuencia interminable de ondas altas y bajas simultáneamente.


			(Traducción) 


			—Detectado planeta que posiblemente contenga materia biológica y que recibe de forma constante radiaciones procedentes de una estrella cercana. ¿Continuamos rumbo?


			A continuación, el ser, sin cambiar de postura y después de pensar unos pocos segundos decide, como no podría ser de otra manera, visitar el intrigante planeta, decisión que basta al sistema de control de la nave, sin que el tripulante accione ningún mando ni teclado, para que la misma cambie de rumbo y se dirija hacia las nuevas coordenadas donde se encuentra el planeta detectado por su sistema operativo.


			El sistema informático de la nave confirma a continuación el cambio de rumbo indicado por su tripulante y, posteriormente, transmite datos al sistema informático central interplanetario. Pasados unos veinticinco minutos, el sistema informático de la nave indica:


			—Confirmación: planeta habitado con abundante vegetación y agua. Atmósfera tolerable 30, inducción magnética tolerable 0’1, cantidad de oxígeno tolerable 10, radiaciones peligrosas 5. 


			El ser, recostado y sin accionar ningún mecanismo, está manejando la nave y atendiendo los informes que el sistema informático le transmite.


			Treinta minutos más tarde la nave comunica:


			—Manteniendo rumbo y velocidad, entraremos en atmósfera planetaria dentro de tres minutos.


			En ese momento, radares militares estadounidenses del estado de Texas detectan al extraño cuerpo aproximándose a su espacio aéreo restringido, poniendo en vilo al teniente y a los técnicos de comunicaciones que se encontraban de servicio. Así se puso fin a una tranquila y apacible noche de guardia en la que estos se encontraban tomando café y compartiendo graciosas anécdotas.


			—¿Podría tratarse de un meteorito? —pregunta el teniente al técnico de comunicaciones.


			—Es prácticamente imposible debido a la trayectoria que realiza, ya que ha cambiado el rumbo. Además se aprecia con toda seguridad que trata de acercarse a la Tierra sin impactar con ella, intentando colocarse en órbita junto a esta como haría cualquier piloto, bien sea para aterrizar, atacar o captar imágenes —le contesta el técnico un poco nervioso. 


			—Comuníquele inmediatamente lo sucedido al comandante y avise a dos pilotos de cóndor para que se preparen para despegar, activando el protocolo de disuasión —indica el teniente de guardia.


			Momentos después, el comandante al mando hace acto de presencia al no estar el coronel a cargo de la zona H21. Se trata de una zona militar de reciente creación y de estricto secreto militar. El militar da órdenes para que salgan los dos aviones de combate de última tecnología a su encuentro, los llamados Cóndor 1 y 2, pilotados por sendos pilotos muy experimentados, con la intención de disuadir a los ocupantes de la nave intrusa para que dejen de invadir el espacio aéreo norteamericano.


			—No es un simulacro, el técnico está preparado para darles la salida, pongan rumbo noroeste y, unos minutos después del despegue, los técnicos de comunicaciones les transmitirán a sus ordenadores de a bordo las coordenadas definitivas, suerte —les indica el teniente mientras se disponen a salir a pista.


			—Manteniendo rumbo y velocidad, entraremos en la atmósfera del planeta detectado en 10 segundos —informa la nave.


			Incorporándose el ser y tomando el control de la nave mientras revisa los informes de tolerancia de nuestro planeta, situados en la parte superior de lo que sería el parabrisas de un turismo, la nave indica:


			—Conducción manual, preparando desaceleración a velocidad de reconocimiento, autoprotección desactivada, pantallas en sistema de grabación activadas.


			Minutos después, los dos pilotos que salieron a su encuentro trazando una trayectoria perpendicular desde la base a la nave, pero modificada esta por los técnicos de la sala de control al calcular el tramo recorrido por la nave a la velocidad que esta circulaba y colocar el final de dicha trayectoria muchas millas por delante, divisan entonces una pequeña bola de luz por la ventana izquierda del avión y se comunican entre sí.


			—Cóndor 1 a cóndor 2, ¿me recibe? Cambio. 


			—Adelante, cambio. 


			—Está usted viendo el objetivo a las ocho. 


			—Sí, lo veo perfectamente y puedo apreciar que se desplaza a una velocidad completamente fuera de lo normal, no tiene sentido según las leyes de la aeronáutica, cambio.


			—Sí, me he percatado de ello, voy a comunicarlo a la base, cambio. 


			—Aquí Cóndor 1 a base, cambio. 


			—Adelante cóndor 1. 


			—Tenemos contacto visual con el objetivo, en pocos minutos estaremos muy cerca de su trayectoria, pero como podrán observar con los radares, a la velocidad que circula, minutos después lo perderemos.


			—Bien, aproveche el tiempo en que se encontrará cerca de él para activar el protocolo de disuasión en estos casos. Tenga en cuenta que se trata de una invasión del espacio aéreo restringido ya que forma parte de la zona de defensa militar H 21.


			—Entendido, cambio. 


			Mientras tanto en la sala de comunicaciones, pregunta el teniente:


			—¿Quién ha corregido la trayectoria de los cóndor enviados? 


			—Ha sido Blanc, oficial —contesta un técnico. 


			—Le felicito Blanc, ha calculado la trayectoria perfectamente teniendo en cuenta la gran velocidad del objeto invasor para la que no estamos entrenados —le dice el teniente.


			—Gracias teniente, aunque a pesar de todo he contado con tiempo suficiente, primordial en estos casos —contesta este quitándole importancia a su cálculo de la trayectoria pero sin comentarle que en todo momento había estado pendiente de la pantalla, pensando que podría tener que realizar una segunda corrección. 


			Luego, el piloto de cóndor 1 comunicándose con su compañero:


			—Cóndor 1 a cóndor 2 cambio. —Adelante, cambio.


			—Voy a proceder con el protocolo de disuasión. Aumente la distancia de separación entre nosotros y prepárese para defenderme en caso de ataque.


			—A sus órdenes, cambio —contesta este, al mismo tiempo que procede a colocarse en posición de combate tal y como le ha ordenado su superior, dejando una considerable distancia entre el avión que le precedía, elevándose ligeramente sobre este para tener el campo visual totalmente despejado y colocándose en la parte izquierda del cóndor 1, esto es, entre el objetivo y su compañero de equipo, con el propósito de no alcanzarle en caso de tener que disparar al invasor. Todo esto con gran rapidez y destreza debido a los constantes y eficaces entrenamientos.


			Cabe destacar de todo el proceso la profesionalidad de cada uno de los militares que intervienen, la rapidez con la que todo se lleva cabo, la gran coordinación entre el equipo, la inmensa robustez de los aviones que salen al encuentro del intruso armados estos con modernos misiles y guiados por sensores de detección de calor que, por lo visto, el objeto invasor desprendía en cantidad. Era impensable que pudiera salir airoso de esa situación en caso de no acceder a los requerimientos de los militares, encargados del control del espacio aéreo.


			El tripulante invasor, mientras tanto y en todo momento, está controlando y viendo lo que pasa a su alrededor mediante la pantalla de su nave, ya que esta dispone de una visión panorámica excelente a derecha, izquierda, delante, detrás, arriba y abajo. En estos instantes, se percatan los dos pilotos de que la nave aminora su velocidad, circulando a una velocidad similar a la de los aviones.


			—Advertencia —indica el piloto del cóndor 1, que como es lógico era el de rango superior—: están ustedes invadiendo el espacio aéreo norteamericano, cambien de rumbo inmediatamente.


			Segundos después repite:


			 —Advertencia: están ustedes invadiendo nuestro espacio aéreo, cambien de rumbo inmediatamente —dice repitiendo las mismas palabras en ruso y español.


			Al comprobar el piloto el caso omiso de la nave, decide comunicarse con la base para pedir instrucciones.


			—Cóndor 1 a base, cambio —dice—. Cóndor 1 a base repito, cambio —repite, volviendo inmediatamente a pedir instrucciones a su mando.


			Al darse cuenta de que no existe conexión con el mando terrestre, intenta comunicarse con su compañero de combate.


			—Cóndor 1 a cóndor 2, ¿me recibe?, cambio. Repito, ¿me recibe cóndor 2? Cambio.


			Al comprobar que tenía anuladas las comunicaciones, que algunos de los sistemas de información y control del avión fallaban y, por si fuera poco, que el dispositivo encargado de avisar al piloto de que se están detectando ondas electromagnéticas procedentes de radares enemigos sonaba sin parar, entendiéndose esto que es un objetivo en el punto de mira del invasor, sintiéndose con toda seguridad agredido por la nave ya que todo parece indicar que esta le ocasiona la imposibilidad de comunicarse, provocándole al experimentado piloto una gran indecisión por la conflictiva e inquietante situación, decide disparar un misil al objetivo ya que además de todo esto la nave invasora no cambió el rumbo, sino antes al contrario, pues estaba adentrándose excesivamente en el espacio restringido de la zona de defensa.


			Este provoca un gran impacto a la esfera de fuego. El sistema informático de la nave informa:


			—Recibido impacto ocasionando una avería leve en el sistema de aceleración —Este deja a la nave a una velocidad excesivamente limitada, pero aún así similar a la de los aviones que la acosan—. ¿Continuamos rumbo?


			Mientras los dos aviones de combate siguen detrás de la nave a cierta distancia, sobre todo cóndor 2, el avión que le disparó está preparándose para lanzar otro misil.


			Seguidamente, el sistema informático de la nave indica que el objeto que le persigue parece prepararse para repetir la operación que provocó la avería, indicándole al tripulante que ha conectado automáticamente la autoprotección magnética 10 y que está activado el sistema de defensa; todo esto mediante la secuencia de ondas altas y bajas con la que ellos se comunican.


			—Preparada escala de defensa 10 (escala mínima programada). —Y el tripulante baja de escala 10 a escala 1, indicándole la máquina que está activado el sistema de defensa, potencia 1.


			Segundos después, la extraña nave realiza un disparo luminoso como si se tratara de una foto con flash desde unas placas traseras derechas, envolviendo completamente el avión de combate que la acosaba en una bola de luz en un instante. El impacto produce una iluminación cegadora semejante a la chispa de la soldadura metálica con electrodos, pero millones de veces mayor.


			La nave informa: 


			—Rectificando nivel de potencia 1, potencia usada en el disparo 12. (Transmitiendo datos al sistema informático central interplanetario). 


			La nave indica: 


			—Sistema de defensa preparado para efectuar disparo de potencia 1. 


			En ese momento, el tripulante de la nave observa mediante su pantalla que el avión que le persigue empieza a aminorar la velocidad, aumentando la distancia que le separa de la nave, mientras sigue intentando comunicarse con su mando sin obtener ninguna contestación.


			—Aquí Cóndor 2 a base, ¿me reciben?, cambio. Repito, aquí Cóndor 2 a base, ¿me reciben?, cambio.


			Al cabo de unos minutos, al comprobar que el avión está muy alejado y se sigue distanciando, desactiva el sistema de defensa.


			—Desactivando sistema de defensa; activando sistema de auto protección magnética 10 —indica la nave.


			El sistema informático de la nave, al cabo de unos minutos, informa: 


			—Cielo despejado sin peligro de impacto. ¿Continuamos rumbo?


			Entonces, el extraterrestre le indica a la nave con su forma de transmisión que busque un lugar seguro y despejado para aterrizar la nave y reparar los pequeños daños sufridos.


			Al cabo de unos minutos la nave informa:


			—Localizado lugar. Tiempo de llegada: 10 minutos siguiendo la velocidad actual.


			En ese instante, el piloto del avión cóndor 2, después de intentar otra vez sin ningún éxito comunicarse con su base y al darse cuenta de que algunos de los controles del aparato fallaban, sintiéndose agredido y también en el punto de mira del enemigo al estar continuamente activado el indicador de alerta por detectar ondas de otro radar, tal como le sucedió a su compañero, y después de comprobar que este había desaparecido de la pantalla de su radar, desesperado y dándose cuenta entonces de lo ocurrido en el combate, decide rápidamente dispararle un misil al objetivo, siguiendo las instrucciones de su superior, el piloto del cóndor 1, en caso de ataque, dejando caer inmediatamente después en picado el avión al tiempo que realizaba un cambio de rumbo para dirigirse a su base a toda velocidad e informar a sus superiores de lo ocurrido, ya que le era imposible hacerlo con el sistema de comunicaciones del avión.


			Mientras tanto, en la base H21 un técnico de comunicaciones está incesantemente también intentando comunicarse con los aviones cóndor 1 y 2 sin ningún resultado. Otro técnico, nervioso de manera visible, se dispone a informar al comandante de que un avión ha desaparecido de la pantalla del radar y que el otro parece dirigirse a la base, siendo imposible comunicarse con él; mientras el objeto invasor parece perder altura y se aproxima planeando hacia la frontera de los Estados Unidos con México, lo que empezaba a poner al comandante Smith muy inquieto.


			Este indica a continuación al técnico de comunicaciones, después de pensarlo durante unos minutos:


			—Póngame con el general Yacon del Pentágono. 


			—Sí, mi comandante —le contesta este al tiempo que se disponía a comunicarse con el Pentágono. 


			—¿Con quién hablo? Soy el técnico de operaciones de la base H21. Tengo que hablar con el general personalmente.


			—Mi comandante, me dice el oficial al mando del Pentágono que ni el general ni su asesor el coronel McCann están en la sala de mando, pero que puede localizar al general en unos minutos.


			—Bien, pues dígale que tengo que informarle urgentemente de un asunto muy importante. 


			Minutos después aterriza en la base H21 el avión cóndor 2, dirigiéndose el piloto rápidamente a la sala de comunicaciones. Al llegar, explica con dificultad debido a su estado de nervios e incredulidad todo lo ocurrido a sus superiores, quedando estos totalmente asombrados y fuera de sí, haciendo cada uno de ellos hipótesis y conjeturas de todo tipo y poniendo esto más nerviosos a todos los presentes en la sala. Al mismo tiempo, el técnico de comunicaciones que llevaba el seguimiento de la nave, les informa sobre la trayectoria y las coordenadas en que se encuentra la nave abatida por el misil lanzado por cóndor 2, que se encuentra en una planicie del desierto de Sonora, México, pero a muy pocas millas del territorio de los Estados Unidos.


			Justo entonces, el general del Pentágono se pone en contacto con el comandante de la zona H21 para informarse de todo lo sucedido y ordenar que manden un destacamento militar importante por tierra a la zona para hacerse con la nave, así como aviones o helicópteros de apoyo y que les mantengan constantemente informados de todo cuanto ocurra.


			—Como ya le había informado, mi general, la nave se encuentra en territorio mexicano —indica el comandante Smith, jefe de la zona H, al general Yacon, jefe del Pentágono.


			Inmediatamente el general le responde:


			—Smith, no se preocupe y siga con la operación. 


			El general Yacon toma inmediatamente el teléfono y se pone en contacto con las más altas autoridades mexicanas, informándoles de lo ocurrido y pidiéndoles permiso para introducir en territorio mexicano una dotación militar americana ya que el ataque se ha producido en los Estados Unidos.


			Más tarde el jefe de la autoridad mexicana, después de treinta minutos de conversación y de la negociación de unas condiciones de otros asuntos que tenían pendientes, las cuales son aceptadas sin dudar por el general Yacon dado el interés que tiene por entrar a por la nave, autoriza su petición con la condición de supervisar la operación en todo momento, enviando este una dotación militar con dos observadores mexicanos para que informen de todo lo que ocurra con dicha nave, aún cuando se encuentre esta en territorio americano, aceptando el general Yacon de muy mala gana, exigiéndole el más estricto secreto en relación a la operación y dándole las gracias.


			Minutos después, el general Yacon se comunica con el comandante Smith para preguntarle cómo va la operación, y este le informa de que han salido un avión y un helicóptero de combate, dotados de los sistemas más modernos tanto de ataque como de observación, para sobrevolar la zona y de que están pendientes de recibir noticias. Así mismo, le informa que se está preparando una dotación terrestre con dos vehículos todoterrenos, dos camiones de transporte de personal con un comando en cada camión perfectamente armados y un camión-grúa encargado de la carga y transporte de la nave, que partirá en treinta minutos. A continuación, el general Yacon se dispone a informar meticulosamente al presidente de los Estados Unidos.


			En estos momentos informa el tripulante del avión enviado a reconocer la zona:


			—Acabo de realizar incursión en espacio aéreo de Mexico, tengo contacto visual con lo que parece ser la nave, me dispongo a sobrevolar la zona cero y estoy a más de dos millas de distancia del aparato invasor, cambio.


			—Adelante, continúe hacia el objetivo, cambio y corto. 


			El comandante Smith le informa al general Yacon de las últimas novedades y este le responde que siga en todo momento informándole de los acontecimientos e indicándole que se le responsabiliza a él de que todos y cada uno de los componentes de esta misión guarden el más estricto secreto de lo que vean, digan o piensen.


			Seguidamente el avión enviado a sobrevolar la zona que había empezado a realizar una maniobra de aproximación lenta y circular siguiendo una estrategia militar para no ir directamente al objetivo, se percata de que gran parte de los indicadores del aparato no funcionan, intentando iniciar en ese momento la comunicación con los mandos para transmitirles el fallo de los instrumentos, pero no es posible ya que la comunicación no funciona. Entretanto, el piloto intenta dominar la nave, lo que cada vez se le hace más difícil, ocurriéndole exactamente lo mismo al helicóptero que le seguía.


			El piloto de este también estaba intentando comunicarse con el mando sin ningún éxito:


			—MEI DEI MEI DEI, los mandos del avión no responden; repito: MEI DEI MEI DEI, voy a realizar un aterrizaje de emergencia; MEI DEI MEI DEI —dicho esto, se dispone entonces a realizar el aterrizaje de emergencia en una zona llana y más alejada de la nave —. MEI DEI MEI DEI, HL1 a torre de mando, el avión ha efectuado un aterrizaje de emergencia, me dispongo a hacer lo mismo; MEI DEI MEI DEI.


			Y realiza un suave descenso ya que el aterrizaje de emergencia de su compañero le alertó de la gravedad del problema a tiempo. Comprueba después de aterrizar que la nave presenta serias averías, lo que le imposibilitaría despegar con total seguridad, bajándose del helicóptero para ir rápidamente al encuentro con su compañero.


			Al cabo de unos minutos, en la zona H21 intentan comunicarse sin éxito con el avión y el helicóptero enviados. Al insistir varias veces y no conseguirlo, el comandante decide comunicárselo al general Yacon, quien empieza a inquietarse. Le indica que envíe dos helicópteros más a la zona y que le mantenga informado de todo lo que ocurra inmediatamente; finalmente, termina ordenándole que coja un helicóptero para reunirse y ponerse al mando del comando terrestre, que sale del acuartelamiento, nada más llegue el coronel al mando de la zona H21, para hacerse cargo de esta.


			El comandante:


			—Mi general, me acaban de informar desde el puesto de guardia de la entrada que el coronel al mando está entrando en estos momentos.


			El general: 


			—Bien, pues póngale al corriente de todo y dispóngase para salir y hacerse cargo del convoy.


			El comandante se dispone de inmediato a salir con el helicóptero para reunirse con el convoy terrestre, quedando al mando de la base al coronel Yacon, e indicándole que estarán en contacto constantemente por radio.


			Simultáneamente, el piloto del helicóptero siniestrado llega caminando junto al piloto del avión que estaba en la sombra bajo el ala del avión, recuperándose del golpe, y asegurándose este de que estaba relativamente bien, le pregunta qué le había ocurrido, respondiéndole este que de repente le fallaban todos los mandos del avión. El piloto del helicóptero le comunica el hecho de que a él le había sucedido lo mismo, comentando ambos lo extraño de lo sucedido.


			Mientras tanto el general Pancho 1 envía a la zona un helicóptero militar de transporte de personal compuesto de piloto, copiloto, dos observadores y de cuatro militares de apoyo, indicándoles este que la operación tiene que contar con el máximo secreto y exigiéndoles que le informen constantemente de cada novedad.


			En ese momento, en el Pentágono, el oficial Peter llega a la sala de mando y le informa de que han contactado con el coronel McCann y que llegará de un momento a otro. El general está impaciente con la llegada del coronel puesto que es su asesor militar, un reconocido estratega militar, amigo y un gran aficionado a los ovnis.


			El general le pregunta al oficial: 


			—¿Falta mucho para que tengamos imágenes de la zona con los satélites? 


			—Unas tres horas, mi general —le responde. 


			Mientras tanto, el copiloto del helicóptero mexicano informa: 


			—Águila 8 a base, nos estamos acercando al objetivo, se ve una nave pequeña, pero no divisamos a ningún avión ni helicóptero americano.


			De la base contestan: 


			—Siga sobrevolando la zona y manténganos informados, pero no aterricen hasta que no lleguen los americanos.


			—Recibido. 


			Minutos después, la nave empieza a tener dificultades con algunos de los controles ya que no funcionan y el copiloto intenta comunicarlo sin éxito a la base. Poco después el piloto le informa al copiloto de que va a efectuar un aterrizaje porque está empeorando la situación, ocasionando esto un gran nerviosismo entre la tripulación. Entretanto, el copiloto intenta comunicarse de nuevo con la base:


			—MEYDEY MEYDEY, estamos realizando un aterrizaje de emergencia, los mandos no funcionan, repito MEYDEY MEYDEY.


			Momentos después, cuando se dan cuenta en la sala de control de que se ha perdido la comunicación con el helicóptero enviado, decide el general mexicano enviar a la zona otro helicóptero.


			Justo entonces llega al Pentágono el coronel McCann, asesor del general, y contento este por contar ya con él, le dice:


			—Estás de suerte, la noticia que esperabas durante años ya ha sucedido. 


			—Tú me dirás, estoy impaciente. ¿De qué noticia se trata? 


			Después de dedicarle casi cinco minutos para ponerle al corriente de todo, este le contesta asombrado:


			—¿Seguro que no me estás gastando una broma? 


			—No te habría mandado llamar en tu día dedicado a asuntos propios para gastarte una broma —le contesta el general, preguntándole a continuación:—¿Cuándo tendremos imágenes del satélite? 


			—En dos horas y media más o menos —le responde el general. 


			Y replica su camarada: 


			—Mucho rato sin comunicación ni efectivos en la zona para comenzar con la operación de traslado. Los efectivos terrestres están lejos, tardarán mucho en llegar. 


			—¿Por qué no preguntamos al comandante encargado de supervisar las maniobras en la zona de Texas, si tiene alguna compañía por la zona realizando maniobras?


			—Por supuesto McCann, estaba seguro de que tendrías alguna idea para agilizar la operación.


			El general coge el teléfono inmediatamente para llamar al oficial Peter: 


			—Diga, mi general. 


			—Peter, contacta inmediatamente con el comandante encargado de las maniobras en la zona de Texas, y pregúntale si tiene efectivos por la zona realizando maniobras militares y si estos fuesen similares a los enviados a la zona.


			—A la orden mi general —le contesta este. 


			Al cabo de unos minutos entra el oficial en la sala de mando y le informa al general de que el comandante de la zona de Texas no se podía poner al teléfono, pero que en unos minutos habrá contestación.


			En ese momento los dos helicópteros que habían ido al encuentro de sus compañeros que habían perdido la comunicación con la base informan:


			—HL 8 y 12 a base. 


			—Adelante. 


			—Acabamos de tener contacto visual con el avión y con el helicóptero en la zona. Parece que el avión ha efectuado un aterrizaje de emergencia y el helicóptero ha aterrizado a una milla aproximadamente de él. Solicitamos permiso para efectuar descenso junto a cada uno de ellos, ya que nos es imposible comunicarnos con la emisora.


			—Adelante, aterricen y manténganos informados en todo momento. 


			El oficial Peter entra en la sala de mando y le comunica al general que han recibido un informe del comandante de la zona de Texas indicando que disponen de un amplio efectivo de acuerdo con las condiciones que habían pedido y dos comandos especializados en las más diversas tareas del desierto.


			—Pues dile que de inmediato partan hacia la zona los dos comandos con los vehículos que le hemos sugerido, también que no se trata de unas maniobras, sino que la misión tiene que preservar el máximo secreto y que se le unirá al comando el comandante Smith.


			A continuación, murmura el general:


			—Ya era hora de que algo nos saliera bien.


			Seguidamente el general comunica al comandante Smith el cambio de planes, indicándole que se dirija hacia la frontera para unirse al convoy que se encontraba de maniobras cerca de ese lugar. Posteriormente indica al oficial que anule la misión del primer convoy y que regresen al cuartel, dando estos la vuelta y regresando al cuartel de muy buena gana.


			El comandante Smith le da la orden al piloto del helicóptero que le transporta para que se dirija a las nuevas coordenadas, haciendo este un giro de 90°. De nuevo, en la zona del desierto el piloto del helicóptero mexicano informa:


			—Estoy divisando nuestro helicóptero aterrizado, voy a aproximarme de forma cautelosa, cambio.


			—Adelante y manténganos informados, cambio. 


			Pero como era de costumbre en la zona, en pocos minutos empieza a tener problemas con los mandos del aparato.


			—MEYDEY MEYDEY, voy a realizar un aterrizaje de emergencia —indica el piloto.


			Al darse cuenta en la sala de mando de México que no tenían comunicación con el segundo helicóptero, deciden notificárselo a sus colegas americanos, informando estos que a ellos les sucede lo mismo y que tienen problemas también de comunicación.


			El comandante del pentágono interviene: 


			—Es incomprensible, hemos enviado cuatro de nuestros mejores aviones y helicópteros dotados de las últimas tecnologías y hemos quedado en unos momentos totalmente incomunicados; casi parece que estemos librando una batalla de la Primera Guerra Mundial.


			La inquietud e impotencia tanto del general como del coronel eran notables a simple vista.


			Minutos después, toda la tripulación y pasajeros que habían quedado apeados eran informados por los primeros pilotos en llegar a la zona de todo lo acontecido ya que estos se habían agrupado. Habían decidido todos ir a pie hacia la nave extraterrestre ya que la distancia era de una milla aproximadamente, haciendo todo tipo de conjeturas e hipótesis y comentando lo serio de la situación pues no funcionaban ni los teléfonos móviles.


			—De no ser por la inoperatividad que se ha apoderado de todos los instrumentos tanto de los helicópteros como personales, pensaría sin duda que se trata de una nave espía rusa camuflada —comenta uno de los observadores.


			—Yo a pesar de eso estaba pensando que podría ser una nave rusa —interviene un piloto.


			—Si los rusos contarán con una tecnología parecida, no necesitarían espiar a nadie puesto que podrían arrasar lo que se propusieran. Tenga en cuenta lo sucedido, ustedes le han lanzado un misil, aún así, esta nave de pequeñísimo tamaño en contestación les ha destruido un avión de última generación y por si no fuera suficiente, aún derribada, es capaz de destruir nuestra más moderna tecnología. Imagínese unas cuantas naves como esta y no digamos más grandes y potentes, sin duda podrían destruir en poco tiempo centrales nucleares, arsenales militares, radares, centros operativos de defensa, lanzaderas de cohetes balísticos, satélites y por supuesto las comunicaciones —contesta el observador.


			—Tiene usted razón —contesta el piloto.


			 —Pues esperemos que la nave sea extraterrestre.—comenta el oficial del helicóptero mexicano.


			—Y que no venga ningún compañero a su encuentro o que no esté viajando sola y tengamos en estos momentos otras naves invadiendo la Tierra —añade el copiloto americano.


			Todos los allí presentes mueven simultáneamente la cabeza afirmativamente sin decir una palabra. Mientras tanto el comandante Smith aterriza junto al convoy para hacerse cargo de las operaciones de traslado, este se encontraba cruzando la frontera, pero antes de abandonar el helicóptero le ordena al piloto que siga al convoy a una distancia de unas dos millas, siempre a muy baja altura y que, en el momento que divise las naves americanas que están en la zona, aterrice de inmediato puesto que en el lugar ocurren cosas muy raras como en el triángulo de las Bermudas, quedándose pues los sistemas de control y comunicación inoperativos, siendo él pues el único puesto de comunicación con la base.


			A continuación, el comandante Smith se comunica y le da novedades al general del Pentágono:


			—Mi general, acabo de hacerme cargo del convoy terrestre, me dirijo hacia la nave. He dado órdenes al helicóptero que me transportaba de que nos siga a una distancia de dos millas y que aterrice nada más vea los helicópteros desaparecidos para no quedarnos incomunicados.


			—Muy bien Smith. Le informo de que en una hora y veinte minutos tendremos imágenes del satélite espía barriendo la zona. Las autoridades mexicanas ya están al corriente de todo. 


			Espero que a partir de ahora nos salgan mejor las cosas. Saludos comandante. 


			En estos momentos estamos viendo al convoy militar circulando por el desierto un día caluroso y con pleno sol cuando eran las 11 de la mañana, mientras que los soldados no paraban de comentar los rumores de que un avión de combate americano había derribado una nave extraterrestre y que se dirigían al encuentro, por eso formaba parte de la expedición un camión con grúa. Entretanto, el comandante Smith se comunica con el helicóptero que volaba detrás de ellos:


			—Comandante Smith a HL. 


			—Adelante mi comandante —le responde el piloto. 


			—¿Divisa algo desde ahí arriba? 


			—No, a pesar del poco relieve del terreno, no se ve nada aparte de arena. 


			Mientras tanto, en el todoterreno que encabezaba el convoy, el comandante comenta con el capitán:


			—¿Cómo se llama usted, capitán? 


			—Willy, mi comandante. 


			—¿Había imaginado alguna vez tener una misión como esta? 


			—Nunca, mi comandante. Jamás en toda mi carrera militar me lo habría imaginado.


			—Yo tampoco —le responde el comandante. —Además de que nunca he creído en estas cosas. 


			Mientras tanto el capitán de uno de los helicópteros siniestrado, que era el de mayor rango militar, indica:


			—Debemos acercarnos a los helicópteros, ya que desde la base enviarán efectivos militares en busca de estos y de nosotros.


			—De acuerdo capitán. 


			Mientras se dirigían a su objetivo, en la otra parte del desierto el piloto del helicóptero se comunica con el comandante:


			—HL4 a comandante del convoy. 


			—Adelante. 


			—Acabo de divisar un helicóptero a unas tres millas, prácticamente en la misma trayectoria que seguimos.


			—Aterrice inmediatamente; repito, aterrice inmediatamente y espere órdenes. Cambio. 


			—A sus órdenes mi comandante. Seguidamente, el comandante da la misma orden al conductor del otro todoterreno, esto es, que esperen en ese punto hasta que les den las instrucciones a seguir.


			Continúa la marcha el resto del convoy mientras el comandante se comunica con la base H21:


			—Mi coronel, nuestro helicóptero acaba de aterrizar. Nos han informado de la localización de un helicóptero, todo el convoy excepto un todoterreno seguiremos la marcha.


			—Adelante. Manténganme informado.


			Al cabo de unos treinta segundos, el convoy divisa a lo lejos el helicóptero que minutos antes había localizado el piloto del helicóptero HL4 que les acompañaba. En ese momento observa el conductor del camión grúa, que por ser el más moderno y con más tecnológica parece el más vulnerable en la zona, que algunos de los indicadores del salpicadero no funcionan y se lo indica al teniente que va de copiloto, quien a su vez lo comunica de inmediato al capitán que se encuentra en el vehículo todoterreno junto al comandante. 


			—Mi capitán, notamos anomalías en los indicadores de control. 


			Al escucharlo también el comandante, ordena al conductor del todoterreno que pare inmediatamente y baje seguidamente del vehículo para indicar a toda la tripulación del convoy que permanezcan en los vehículos únicamente los conductores y que el resto continúe a pie con todo su equipo. A continuación, se dirige al soldado encargado de transmisiones, quien lleva una mochila que es un equipo de radio, que se comunique con la base encontrando este serias dificultades para hacerlo a causa de las notables interferencias, diciéndole finalmente el comandante que desista y que deje el equipo en el coche.


			El comandante saca su teléfono móvil del bolsillo y se dispone a realizar una llamada, pero al poco de intentarlo deja el teléfono también en el coche, aconsejando a todos los demás que hagan lo mismo para que no se les deterioren. Acto seguido, llama al conductor del todoterreno:


			—A sus órdenes mi comandante —le indica el comandante a continuación. —Diríjase con el coche al encuentro del helicóptero que se ha quedado atrás y dígale al teniente que lo pilota que informe al general Yacon de que seguimos la marcha a pie porque los vehículos, el aparato de radio y los teléfonos móviles empezaban a fallar.


			—A la orden mi comandante. 


			Mientras se dirigía rápidamente al encuentro del helicóptero levantaba una enorme polvareda. Justo entonces, el comandante le comenta al capitán al tiempo que se sacudía el polvo:


			—Nunca hubiera imaginado que, con todos los efectivos de los que disponemos, tengamos que acercarnos al objetivo andando.


			—Es verdad, mi comandante. Espero que pronto encontremos la manera de desactivar ese maldito sistema.


			—Eso espero —replica el comandante al tiempo que comenzaba la marcha. 


			Mientras tanto, los que regresaban de ver la nave extraterrestre se acercaban al lugar de los helicópteros averiados percatándose uno de ellos de la polvareda ocasionada por sus compañeros en la otra parte.


			—Mirad hacia allí, debe ser algún convoy enviado por el ejército —comenta uno, inundándose los allí presentes de una enorme satisfacción y alegría, que no podía disimular ninguno de ellos


			Entonces, el capitán que encabezaba el grupo decide parar para descansar un poco y esperar allí al convoy. Momentos después, llega el todoterreno enviado junto al helicóptero transmitiéndole el conductor al piloto las órdenes del comandante, comunicándose este con la base y la base con el Pentágono. Luego, el general Yacon comenta al coronel McCann:


			—Contamos con los medios más modernos del mundo y tenemos que ir andando para retirar del desierto una nave abatida por un misil.


			—Pero estamos mejorando general, ya no perdemos la comunicación. 


			—Ya era hora —contesta el general sonriéndole. 


			Entra en ese momento el oficial e indica al general:


			—Mi general, tenemos imágenes del satélite. —Pasemos a la sala de comunicaciones —exclama el general, al tiempo que sale a toda prisa para entrar a la sala contigua. Esta es una sala grande dotada de las últimas tecnologías, repleta de instrumentos y luces así como de pantallas de radares, pantallas de imágenes de satélites y modernos sistemas de comunicación.


			Todos y cada uno de los presentes contemplaron apenas cruzar la puerta, un paisaje que jamás habrían imaginado: imágenes de lo más desoladoras, cuatro espectaculares  naves estadounidenses incapaces de hacer frente a la situación, impotentes e indefensas. Abandonadas en el desolador desierto como si se tratase de chatarra, siendo el avión por estar incrustado en una montaña de arena, manteniendo la parte delantera enterrada, el que más sensación ocasionaba.


			En la otra parte, la zona más próxima a México, dos helicópteros mexicanos con la misma situación siendo uno de ellos muy aparatoso por tratarse de una nave de transporte de personal.


			Una milla detrás de las naves americanas siniestradas se encontraba el helicóptero de apoyo al convoy terrestre, los camiones y los todoterrenos con la misma situación de impotencia e indefensión. Sin poder avanzar ninguno de ellos, con la única diferencia de no estar abandonados.


			Entre estos y los aparatos americanos, los dos comandos se trasladaban a pie por la arena del desierto lo que hacía la marcha muy lenta y fatigadora, y en medio de todo el “teatro” una insignificante nave de tono gris oscuro que parecía más una tabla de windsurf abandonada que el esperado platillo volante que pensaban visualizar los intrigantes excursionistas, pero que a pesar de ello y de haber sido derribada con anterioridad mantenía a todas estas naves de última tecnología sometidas e inoperativas.


			Todo ello dio lugar en la sala a un auténtico silencio, no se oía ni respirar a nadie. Durante largos minutos, las caras de asombro de los allí reunidos eran palpables, sin decir una palabra, asumiendo la incomodidad de la situación. Pero al fin, terminando con este silencio, comenta el coronel:


			—Mi general, necesitarán otros medios para trasladar la nave, podríamos contactar con las autoridades locales de la zona y preguntarles si disponen de vehículos de tracción animal que al parecer es lo único que funciona.


			—Correcto McCann, ocúpate tú de la gestión, voy al aseo pues solo falta que me orine encima.  


			El comentario provocó una circunstancial carcajada por parte del coronel y una sonrisa entre los demás presentes.


			—Peter, ¿tienes localizado el pueblo más cercano a la frontera? —comenta el coronel.


			—Sí, mi coronel, es Comstock, está cerca de San Antonio. —Bien, pregunta entonces a las autoridades si nos pueden proporcionar un carruaje tirado por caballos.


			—A la orden mi coronel. Minutos más tarde entra el oficial en la sala de mando y comunica las novedades. —Coronel, ni en el pueblo de Comstock ni en los alrededores tienen localizado ese tipo de transporte pero lo buscarán y nos lo comunicarán si lo encuentran.


			—Bien Peter, ¿dónde está el general? —No lo sé mi coronel. —Llama al comandante encargado de las maniobras de la zona por si dispone casualmente de este medio.


			—Eso quería decirle, le he dicho a un técnico que se comunique con ese departamento para solicitarles esta petición.


			—De acuerdo Peter, muy bien. Mientras tanto, en el desierto se reunían todos los presentes en la zona explicando los primeros a los últimos en llegar los extraños acontecimientos mientras partían hacia la nave extraterrestre, excepto los dos informadores que se quedaron bajo una pequeña sombra de un cactus por estar extenuados al no tener costumbre en este tipo de marchas.


			Desde el principio de la marcha los pilotos de los helicópteros comentan a los mandos del convoy terrestre lo sucedido a los helicópteros al llegar a la zona con todo lujo de detalle. Mientras, en el Pentágono entra el general en la sala de mando y pregunta al coronel.


			—¿Cómo está el asunto? —De momento no tenemos caballos localizados en las localidades cercanas. Peter está preguntando al comandante encargado de las maniobras de la zona si dispone de este material.


			Irrumpe entonces el oficial en la sala exclamando:


			—Disculpe coronel, nos informa el comandante que no dispone de caballos, por otra parte tenemos al teléfono al capitán de comunicaciones de México preguntando si sabemos algo de su gente.


			—Vamos a la sala de comunicaciones, McCann —propone el general—. Dile que las últimas imágenes del satélite muestran a sus dos helicópteros que los transportaban y que al parecer han aterrizado sin desperfectos aparentes; por el momento no tenemos más información, estamos a la espera de obtener más noticias del convoy terrestre y su helicóptero de apoyo. Le mantendremos informado —concluye el general en la sala de comunicaciones.


			 —De acuerdo, ¿podemos colaborar en algo? —repone el capitán de comunicaciones mexicano.


			Mirándose los mandos y el oficial durante unos segundos sin decir palabra, pero seguro que pensando todos lo mismo, responde al fin el general.


			—Pregúntale si disponen de caballos para traerlos a la zona.


			—Me dice que espere unos minutos —afirma el técnico de comunicaciones —Mi general, creo que los gringos ahorita están gozando con nosotros, les he preguntado pues si podíamos ofrecer colaboración en algo y no más que me dicen si podemos enviar zorras a la zona. ¡A ver si ahorita los gringos estos quieren hacer carreras en la arenilla! —exclama el capitán de comunicaciones mexicano a su general.


			Después de una gran carcajada y con dificultad para explicarse a causa de la incesante risa comenta el general.


			—No Ramón, la vaina no está para hacer carreras en la arenilla, lo que les ocurre a los gringos es que les está fallando su gran y apreciada tecnología pues no tienen otra salida ahorita que la de ir caminando con mulas, pero no tienen.


			Riéndose de buena gana los dos mexicanos durante más de un minuto, comenta a continuación el capitán:


			—Pues que bueno, ahorita los gringos serán más naturales.


			—Tenemos más de 50 en el destacamento de la colina del diablo —explica el general sonriendo.


			—Tendremos que enviarles también un ranchero para que dirija a los animales ya que los gringos les hablarán en inglés y, al no entenderles, no vaya a ser que se les escapen y aparezcan de vuelta en nuestras cuadras con esa cosa a rastras —replica el capitán.


			—Así es —comenta el general riéndose.


			De nuevo en el Pentágono se mantiene la siguiente conversación:


			—Mi general, me comunican desde México que disponen de más de 50 caballos —revela el técnico de comunicaciones.


			—Pregúntale a tu interlocutor si disponen también de carro de caballos —repone el general.


			—Me dice sonriendo que es imposible circular por la arena con un carro de caballos —vuelve a intervenir el técnico.


			—Dígale si podemos ir con helicópteros de transporte a por los caballos —sondea el general.


			—Dice que no hay ningún inconveniente, que nos pasa las coordenadas por escrito y que nos mandan también a un mozo de cuadras que está a cargo de estos —informa el técnico.


			—Peter, ocúpate de coordinar la operación y de que se realice lo antes posible —indica el general—. Ah, y dales las gracias por toda la colaboración.


			—¿Cuántos caballos cargamos general? —pregunta Peter.


			El general mira entonces al coronel y este responde: 


			—Seis.


			—De acuerdo —responde Peter poniéndose de inmediato a cumplir el cometido.


			En la sala de comunicaciones de México pregunta el general al capitán al tiempo que se presenta en la sala de comunicaciones.


			—¿Qué dicen los gringos? —No más que me pedían una carretilla para circular por el desierto —exclama el capitán.


			—¿Y qué les has dicho Ramón? —comenta el general mientras sonreía.


			—Que las que tenemos tienen demasiada tecnología para ellos —Rompiendo a reír todos los allí presentes sin parar.


			Entretanto, en el desierto los militares están en lo alto de una colina relativamente cercana a la nave, desprovistos de armas y de cualesquiera objetos metálicos, así como de teléfonos móviles. Todas sus pertenencias eran custodiadas por dos soldados, tal y como les indicaron los pilotos con más experiencia en el lugar que debían hacer, murmurando el comandante a los allí presentes:


			—Estoy seguro de que es la primera ocasión que el ejército americano deja sus armas para ir a controlar un objetivo.


			Mientras, se acercaban todos a la nave, lógicamente con un gran interés y paso rápido a pesar de la fatiga que tenían acumulada por el viaje. Llegando al cabo de unos minutos junto a la nave, quedaron todos asombrados excepto los que ya habían estado horas antes. Fue entonces cuando el comandante hizo un gran alarde de valentía atreviéndose a tocar la nave por la parte de atrás, golpeándola como si llamara suavemente a una puerta con un apreciable miedo y comentando.


			—Parece fibra con placas metálicas integradas en ella. Seguidamente, dio órdenes a los soldados del convoy para que la rodearan con el propósito de elevarla y, así, poder calcular su peso, sumándose también los pilotos de los helicópteros y comprobando que, a pesar de ser un material similar a la fibra, pesaba bastante más pero que los veintidós hombres la podían elevar haciendo cada uno un considerable esfuerzo.


			—Se nota que no está hecha solo de fibra —constata el capitán al tiempo que dejaban la nave de nuevo en la arena.


			—Por supuesto. ¡Dios sabe de qué estará hecho este chisme! —responde el general.


			—¿Cuántos ocupantes habrá dentro fallecidos? —pregunta un soldado. Se miraron entonces todos los presentes sin que se produjera respuesta de nadie, al tiempo que le comentaba el capitán al comandante.


			—Es espectacular, no posee aparentemente ninguna posible apertura, cómo demonios entrarán y saldrán, dónde está la puerta, a ver si es una cápsula y no una nave.


			—Eso hubiese pensado yo, si no fuese por la trayectoria que realizó para acercarse a la tierra, se observó claramente que estaba tripulada y al parecer atacó y destruyó en instantes a uno de nuestros aviones, lo cual también es incomprensible pues no parece que disponga de ningún arma, ni siquiera en la parte inferior, me he fijado cuando la hemos levantado —confiesa el comandante.


			—Tiene razón, ni tan siquiera posee antenas para emitir algún tipo de ondas. Aunque a la velocidad que dicen que se desplazaba, cualquier saliente de esta sería destrozado en instantes —agrega el capitán—. Yo creo que más bien podría tratarse de una cápsula dirigida por control remoto.


			—Así es. Envíe dos hombres rápidos sin armas para que vayan a coger el coche todoterreno y se dirijan con él al helicóptero para que el piloto le comuniqué al general del Pentágono lo sucedido hasta ahora con todo detalle. Asimismo, que le comuniquen también que los observadores mexicanos enviados por nuestros aliados se encuentran perfectamente, así como todo el convoy y que esperamos órdenes acampados junto a la nave. Por último, dígales que de regreso aquí, estos tres hombres traigan consigo a los observadores para pasar la noche. Encárguese de que sus hombres le lleven agua y comida para el piloto y el copiloto del helicóptero, así como para el conductor y el acompañante del todoterreno.


			—A sus órdenes, mi comandante. 


			Inmediatamente, el capitán se dispuso a elegir dos hombres, altos y delgados, con toda la apariencia de corredores de fondo y que no presentaban aparentes signos de cansancio.


			Minutos más tarde, como así lo había ordenado el comandante al capitán, comenzaron a montar las tiendas de campaña para pasar la noche en la colina donde habían dejado todas las armas y a los dos soldados de guardia. Eso sí, dejando de guardia junto a la nave a dos soldados desarmados, por supuesto.


			En el puesto de mando en México, el general comenta a su subordinado: 


			—Ramón, estoy cansado, me voy a casa, estaré aquí mañana a primera hora, llámame si ocurre algo importante. 


			—Hasta mañana, mi general.


			Paralelamente, en el Pentágono se produce esta conversación: 


			—Mi general, tenemos noticias del piloto del helicóptero que acompaña al convoy en el desierto —declara Peter.


			—Vamos —dice este al tiempo que se dirigía a la otra sala en compañía del coronel.


			Ya en la sala, le dice el técnico de comunicaciones: 


			—Mi general, me informan de la base H21 que el convoy ha llegado al objetivo y que entre todo el grupo han levantado la nave que parecía ser de fibra con placas metálicas integradas. Aunque el peso no se correspondía con ese material. Esperan órdenes suyas acampados junto a la nave, también informan de que la misma repele todo tipo de metal por lo que es imposible acercarse a ella armado. Concluyen diciendo que todos están en perfecto estado incluyendo a los observadores mexicanos y acompañantes.


			—Bien, comuníquele al comandante Smith que mañana a primera hora le llegará un envío de seis caballos junto con un mozo de cuadras del ejército mexicano, en helicópteros de transporte, para que puedan trasladar la nave y se dirijan con ella a Comstock que es el pueblo más cercano a la frontera. Mañana hablaremos con las autoridades de esa localidad para ponerlas al corriente dentro de lo posible y pedirles un local adecuado para depositarla, un saludo de mi parte y que pasen buena noche.


			»Notifique al general de México que sus hombres están bien. Nada más por hoy. Los que no tengan servicio de guardia esta noche váyanse a descansar, buenas noches.


			—Buenas noches mi general —responde el técnico de comunicaciones.


			—Me voy a casa McCann —dice el general.


			—Yo me quedo a dormir aquí, estaré más tranquilo—repone el coronel.


			—Como tú veas, pero... Peter se queda de guardia y nos llamaría al menor cambio —comenta el general.


			—Le haré compañía entonces mi general, buenas noches —zanja el coronel.


			En México, por su parte, el técnico de comunicaciones se dirige al capitán:


			—Mi capitán, nos informan del Pentágono que nuestros hombres están bien.


			—Dales las gracias por la información y diles que los seis caballos solicitados y los rancheros están preparados. Buenas noches, me voy a la habitación a descansar, contactadme si hay alguna noticia y llamad al general para decirle que nuestro personal está bien —ordena el capitán.
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